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La Criminología es una ciencia multidisciplinar, pero no sólo de ciencias 

vive el criminólogo. En muchas ocasiones, los profesores universitarios 

olvidamos que la enseñanza de una disciplina científica debe tener también 

sus momentos de relajación, de exploración y, por qué no, mitología. Hay 

muchos modos de explicar los conceptos criminológicos y de aproximar al 

público en general –no solamente al afanoso alumnado de un Grado 

universitario- al estudio del crimen, el delincuente y los medios de control 

del delito. El propósito de este artículo -y de algunos otros que le seguirán 

conformando un pequeño cuerpo homogéneo- es precisamente presentar 

algunas de las áreas de estudio de la Criminología desde una nueva óptica: 

utilizando como hilo conductor de la exposición el mito, la fábula, lo 

esotérico, lo oculto… en definitiva, “El Misterio”, parafraseando a IKER 

JIMÉNEZ, afamado periodista y escritor, que ha acercado la parapsicología 

a los españoles a través de sus programas de radio y televisión. 

No se alarmen. No todo es ficción. Detrás de todo mito hay siempre una 

verdad subyacente. En los párrafos que siguen trataré de mostrar que el 

mundo de los muertos, lo sobrenatural, lo mágico… ha tenido siempre una 

estrecha relación con cuestiones más mundanas y humanas, como el 

crimen, el castigo, la pena y la primera concepción de la Justicia penal. 

En efecto, los penalistas y criminólogos han relacionado la mitología y la 

magia con la evolución del Derecho penal y la primigenia acepción de 

“crimen”. TERRAGNI habla, por ejemplo, de la inicial ordenación de las 

comunidades primitivas alrededor de un tótem, representación de la 

                                                             
1  Prof. Derecho Penal y Criminología. UNIR. 
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divinidad entre los hombres, del que emanaban las principales normas de 

comportamiento que debían cumplirse (tabúes). La violación de las 

obligaciones que imponía el tótem acarreaba severos y crueles castigos. Sin 

embargo, solamente el médium, puente entre lo divino y lo terrenal, podía 

conocer e interpretar tales normas e imponer las penitencias. Los modernos 

conceptos de relación de causalidad y determinación del castigo no se 

encontraban en la supersticiosa mente de los pueblos ancianos (TERRAGNI, 

2000: 41 y 42). El médium era, en aquel entonces, el único que podía 

determinar la ofensa y el castigo: nullum crimen sine magicae; nulla poena 

sine magicae.  

El primer sistema de control social, el proto-derecho penal, surge, por 

tanto, de una influencia negativa del más allá en el trasgresor. El castigo 

emana de lo divino, lo mágico, lo ritual o lo religioso. La retribución por la 

infracción de los tabúes significa, en primer lugar, un castigo espiritual: la 

ira de los dioses. En palabras del maestro JIMÉNEZ DE ASÚA, “la retribución 

y la magia de una parte, y la psicología colectiva de otra, configuran la 

cosmovisión del alma primitiva” (JIMÉNEZ DE ASÚA, 1977: 234 y 235), 

pues el castigo es, en realidad, una maldición que no solamente afectará al 

trasgresor, sino que se extenderá a toda la comunidad afectada por el delito. 

Según informaba el penalista exiliado en su enciclopédico e inigualable 

Tratado de Derecho penal: “del pensamiento mágico, contradictorio, tótem 

y tabú, van a derivarse toda clase de formas retributivas: el hechizo, que 

consiste en ejecutar un acto para que se produzca el resultado que se ansía 

(como pintar el animal que quiere cazarse), y el aspecto negativo del tabú, 

que estriba en acarrear desgracias si se realiza la cosa prohibida” (JIMÉNEZ 

DE ASÚA, 1977: 235). El primer castigo penal es un ritual de purificación, 

un sacrificio a los espíritus o a los dioses para aplacar su ira. La pena es 

terrenal, pues se cumple en el mundo físico, pero su origen es espiritual y 

mágico.  

El juez y el verdugo, a menudo el médium o sacerdote, también tiene una 

conexión con lo mágico, el poder religioso o el más allá, de donde obtiene 

el mandato y la potestad de imponer los castigos. No debe extrañar que 

algunos filósofos, en tanto que hombres sabios y primeros legisladores, 

hayan sido conectados con la muerte. Las personas capaces de morir antes 

de morir, los expertos de la incubación, los maestros en el arte de entrar en 

otro estado de conciencia, como los describe KINGSLEY (2014:98), eran los 

sabios entre los sabios, porque ellos habían descendido a los infiernos antes 

de expirar. Eran los denominados iatromantis.   

Toda una suerte de crudelísimos castigos primitivos conforma un corpus 

poenale de corte sacrificial, en el que no pocas veces se inmolaba al 
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delincuente para contentar a los espíritus afrentados o las furibundas 

deidades. La pena expiaba el pecado y liberaba de la maldición al reo. En el 

Código o Libro de Manú (Manava-Dharma-Sastra) o “código religioso” 

hindú (GAMBARA, 1910:13), por ejemplo, el derecho a castigar emanaba de 

Brahma y era interpretado por su delegado en la tierra (el rey) que imponía 

una penalidad al reo para que subiera al cielo tan limpio de culpa como el 

que hubiese ejecutado una buena acción (Libro VIII, versículo 318). En el 

antiguo Egipto, eran los sacerdotes los verdugos implacables que, en 

nombre del dios THOT, administraban los castigos. El dios egipcio con 

cabeza de ibis fue también legislador y juez divino, pues en el panteón 

egipcio su misión era la de asistir al pesaje de las “almas” en una balanza 

durante el juicio de Osiris. 

En el Éxodo, el Levítico, el Deuteronomio y el Talmud bíblicos también 

predomina un espíritu divino en la imposición de los castigos. La expiación 

del culpable se realizaba de manera ritual y el propio suelo del delito 

quedaba contaminado, debiendo los sacerdotes impetrar el perdón de Dios 

(JIMÉNEZ DE ASÚA, 1977: 266). Sobre la “ley penal” bíblica NISTAL BURÓN 

ha expuesto con claridad meridiana que “el decálogo de Moisés presenta un 

perfecto equilibrio entre el deber religioso y el deber social humano, de tal 

forma que las cinco primeras leyes vienen referidas a las obligaciones 

religiosas del hombre para con Dios y las cinco siguientes a las 

obligaciones sociales para con los hombres. Estas diez leyes se 

fundamentan en una serie de principios inalterables, cuya infracción 

conlleva sanciones muy graves, que suponen la maldición y el castigo de 

quien las quebranta” (NISTAL BURÓN, 2015). 

En otras ocasiones, los dioses no necesitan de intermediario terrenal 

alguno, convirtiéndose ellos mismos en despiadados verdugos de los 

mortales que trasgredieran su voluntad. La suerte de las ciudades de 

Sodoma y Gomorra, por los pecados cometidos por sus habitantes, puede 

ser un ejemplo ilustrativo del castigo divino colectivo en su máximo 

exponente, lluvia de azufre y fuego incluida. Para el delito de apostasía, 

Dios establece la destrucción completa de las ciudades y ni siquiera los 

animales domésticos y los bienes materiales quedarían a salvo de su 

destrucción (Pentateuco, XIII).   

En el mito griego también hay múltiples ejemplos de ello: PROMETEO, 

quien engañando a ZEUS robó el secreto del fuego y se lo dio  a los 

mortales; TÁNTALO, impío sacerdote que traicionó la confianza de los 

dioses que le sentaron a su mesa, compartiendo los secretos del Olimpo con 

los mortales, hurtándoles el néctar y la ambrosía para repartirla entre los 

allegados e, incluso, ofreciéndoles un grotesco banquete a base de los 
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miembros cocidos de su propio primogénito; SÍSIFO, fugado del mundo de 

los muertos al que rehusó regresar tras engañar al mismísimo HADES; ni 

siquiera LICAÓN, rey culto y devoto, escapó de la pena impuesta por ZEUS 

por el delito de ofrecer ingentes sacrificios humanos a los dioses violando 

las leyes de la sagrada hospitalidad. Los dioses griegos eran, además, 

ingeniosos jueces capaces de inventar grotescas torturas y penalidades: el 

primero de los infractores precitados fue encadenado en el Cáucaso, mas, 

como la pena privativa de libertad le resultaba exigua a los dioses, también 

se envió a un águila para que devorara cíclicamente su hígado inmortal; el 

perjuro sacerdote fue sentenciado al tormento eterno en la parcela infernal 

del Tártaro, donde desesperado por el hambre y la sed, vería impotente 

como cualquier alimento o bebedizo inmediatamente quedaría fuera de su 

alcance; la pena de trabajos forzados fue impuesta a SÍSIFO en su máximo 

grado, debiendo empujar colina arriba una enorme piedra, sólo para 

contemplar como descendía a gran velocidad volviendo a comenzar el 

trabajo eternamente; finalmente, el sanguinario rey sufrió la pena esotérica 

más asombrosa ¡fue transformado en un lobo!, dando, así, origen a la 

mitológica figura del licántropo,  encarnación de la sed de sangre, la rabia 

y la maldad que atenta contra el hombre. 

No en vano, los griegos tenían una palabra para denominar la desmesura 

del castigo divino: hibris. Contrasta tal rigidez de los castigos impuestos a 

mortales con lo prolijo de las carreras criminales de los propios dioses 

olímpicos. Lo ha advertido lúcidamente NISTAL BURÓN, en un breve 

artículo sobre la delincuencia divina de la Grecia mítica: “cometen delitos 

todas las deidades, tanto los dioses, como las diosas y, mientras más 

importante es la deidad más delitos comete ésta. (…) Los delitos que 

cometen las deidades, raramente conllevan castigo alguno, salvo honrosas 

excepciones, los crímenes de los dioses quedan impunes, particularmente, 

si ese dios tiene una jerarquía superior. (…) Las diosas son más crueles que 

los dioses en sus reacciones contra los humanos cuando se sienten 

ofendidas por éstos” (NISTAL BURÓN, 2014). Los dioses fueron, por tanto, 

los primeroS delincuentes de “cuello blanco”, impunes en sus “crímenes de 

los poderosos”. La delincuencia de la mujer ya adolecía del actual cliché 

del plus de crueldad del temperamento pasional de la fémina, que más tarde 

retratarían criminólogos tan famosos como LOMBROSO y FERRERO (1893).   

El castigo más allá de la muerte, del que hablaré en otra ocasión, es un fiel 

reflejo de la influencia del mundo esotérico en la antigua conceptualización 

del delito. Como advirtió claramente VON HENTIG, profesor de 

Criminología de la Universidad de Bonn, “en ceremonias de origen 

antiquísimo, atribuimos al muerto una vida que sabemos ha huido de él. La 
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pena es tan sólo el reverso del mismo complejo psíquico, pero ha 

experimentado una recensión mayor que los ritos de recompensa y 

veneración cultural” (VON HENTIG, 1967: 43). Como ya he indicado 

anteriormente, los rituales de expiación –el castigo al infractor- emanaban 

de lo mágico y se cumplían en el mundo físico, pero ello no significaba que 

no se extendieran más allá de él. En ocasiones, la amenaza del castigo en la 

carne y el hueso del delincuente no eran suficientes. El miedo se 

incrementaba al extender la pena también al ámbito espiritual. Baste 

recordar los pasajes del infierno descrito por DANTE ALIGHIERI en su divina 

comedia y los terribles padecimientos de las almas de los condenados.  

Asimismo, este terror al padecimiento del alma y el espíritu pudo ser el 

fundamento preventivo de los castigos “en efigie”, cuando no se disponía 

del cuerpo del delincuente para ejercer el castigo físico. El mismo efecto 

tendría el muñeco de la religión vudú de origen franco-caribeño. Estos 

fetiches humanoides estarían vinculados al espíritu de los hombres y, sobre 

ellos, se puede imponer un castigo o una maldición e, incluso, dañarlos de 

modo que afecte al sujeto representado. De un modo similar, muchos 

sortilegios nocivos incidían en la imagen del representado que, a la inversa 

del retrato de DORIAN GREY, sufría las consecuencias en sus propias carnes.       

Las creencias humanas siempre han vinculado lo misterioso con una 

imagen que lo representara. Nuevamente, acudimos a VON HENTIG para 

ilustrar el efecto sobrenatural de los castigos en las representaciones de los 

hombres, puesto que, en sus propias palabras, “nosotros hablamos del 

cuerpo y el alma, enlazándolos de modo indeterminado. El espíritu humano 

arcaico va mucho más allá, y conoce, al lado de las formas físicas 

fenoménicas, otras almas. Ellas acompañan o abandonan al hombre, son 

parte de su ser, pueden sentir alegría y dolor cuando él goza o sufre” (VON 

HENTIG, 1967: 56).  Así, determinadas penas se ejecutaron sobre la sombra 

de los delincuentes, pues en el derecho arcaico a los infames solamente se 

les permitía una venganza ficticia contra sus agresores, golpeando a la 

sombra en el cuello como único resarcimiento (Ibídem: 59). VON 

KÜNSSBERG menciona la “muerte pintada” en su obra, mediante la cual se 

arrebataba la “vida” a la sombra bajo la horca (KÜNSSBERG, 1936: 31). Se 

simbolizaba la ejecución de la pena de muerte decapitando la sombra del 

hombre. Con razón, el profesor de Bonn acusaba a sus predecesores de 

haber subestimado las costumbres penales asociadas a la sombra: ésta tenía 

una significación esotérica particular, que le hacía susceptible de sujeto 

pasivo del castigo penal para amedrentar a los delincuentes.  

El propio nombre, también aspecto intangible de la esfera humana, fue 

objeto de castigo penal. La razón es bastante sencilla, si atendemos a las 
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costumbres de épocas antiguas. El nombre de una persona o el de su gens 

familiar contenía la esencia de su ser y, por tanto, si se atacaba al nombre 

se dañaría al hombre que lo portaba. Así, se ha dicho que “el nombre 

desempeña un importante papel en las variantes más diversas de los 

sortilegios y hechizos para causar una enfermedad. Se ha intentado explicar 

el sentido mágico del nombre pensando en el apodo de los delincuentes” 

(VON HENTIG, 1967: 61). Cuando no podía castigarse la carne, se castigaba 

el símbolo. Los nombres de los delincuentes fugados eran colocados en la 

horca a la espera de que el resto del infractor regresara para ser ajusticiado. 

El mismo razonamiento, no sujeto a las leyes de lógica moderna, aunque se 

siga aplicando en nuestros días, acontece cuando se destruye la estatua o 

representación del enemigo a modo de pena. 

La misma magia que habitaba en el nombre de las personas se encontraba 

en el de las cosas. Los objetos inanimados, recuerda VON HENTIG, también 

tenía un espíritu que podía ser merecedor del apropiado castigo penal (VON 

HENTIG, 1967: 89 y ss.). Las leyes de DRACÓN en la antigua Grecia han 

dejado su impronta en nuestro vocabulario por la crueldad de sus castigos, 

pero también los objetos inanimados que osaban caer y matar a un hombre 

recibirían un trato draconiano siendo expulsados de las lindes de la ciudad 

(PAUSANIAS, V, 27, 10; DEMÓSTENES, 76). Los objetos que habían 

“participado” en la comisión de un hecho delictivo albergaban el mal en su 

interior y debían partir junto al cadáver del delincuente. Las armas, 

instrumentos para dañar, eran los peores entre los delincuentes inanimados: 

los indios norteamericanos muerden la flecha que les hiere, los pueblos 

antiguos desterraban las armas del enemigo con su cuerpo. La cuestión, 

etnográficamente hablando, va más allá de lo que pudiera parecer, la 

limpieza del alma del delincuente de la que hablábamos al principio 

también se transfiere a los lugares y objetos que fueron testigos del crimen. 

Algunas costumbres tribales destruyen con fuego los lugares y objetos a los 

que está ligado el delito o la víctima del mismo, con el objetivo de hacerle 

repugnante la permanencia en el lugar o de liberar su espíritu.             

El azar, la mala suerte a veces revestida con los ropajes de los dioses de los 

hados y de los espíritus del destino también tenía potestad para castigar al 

delincuente. VON HENTIG lo denominó “automatismo de la pena”, pero 

actualmente existe una figura –de polémica relevancia en nuestro 

ordenamiento jurídico penal- que perfectamente puede considerarse una 

reminiscencia evolucionada de ese concepto: la pena natural (poena 

naturalis). Las creencias antiguas y las modernas consideraciones acerca de 

la rueda kármica apuntan a que las malas acciones, el delito entre ellas, 

finalmente se revolverán contra el propio infractor y terminarán por 
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castigarle por el mal hecho (VON HENTIG, 1967: 111). La pena es un 

funesto destino que persigue al criminal. El delincuente se transforma en 

una especie de pararrayos de la desgracia y, cuando finalmente esta le 

golpea de lleno la conclusión para la mentalidad pretérita es que merecía tal 

castigo por sus pecados. El mar engulle a los marineros injustos; la muerte 

de un inocente mancha y contamina al asesino que, consumido por la 

vergüenza y la culpabilidad, termina suicidándose o sufriendo una muerte 

prematura; el infractor queda ciego o cae en la locura; la peste, la lepra y 

otras terribles enfermedades persiguen las conductas desviadas; incluso, la 

orfandad era contemplada por los pueblos primitivos como un estatus 

adquirido a través de la desgracia, el miasma de un pecado anterior 

cometido por los padres o un estigma atribuido a un presagio supersticioso 

de mal agüero (CÁMARA ARROYO, 2011: 43). Al tabú le persigue la 

desgracia y la pena natural es la que acaece sobre el delincuente sin la 

intervención de autoridad terrenal alguna. La actual regulación penal en 

España da poca importancia a la compensación de la culpabilidad debido a 

las consecuencias del propio hecho antijurídico que afecten al propio 

delincuente. Aunque algunas sentencias habían entendido procedente su 

consideración como atenuante analógica, la jurisprudencia más reciente 

parece reticente a asumir la máxima de “en el pecado se lleva la penitencia” 

(TÉLLEZ AGUILERA, 2015: 113 y ss.).   

Cualquiera de ustedes puede pensar que estas supersticiones nada tienen 

que ver con la Criminología y el Derecho penal actuales. Hemos 

abandonado los orígenes mágicos de nuestras disciplinas, es cierto. No 

obstante, para los habitantes de aquellos tiempos pretéritos la narración de 

tales castigos y la invocación ritual de estas penalidades cumplía un efecto 

preventivo general insoslayable. El origen mágico y religioso del derecho a 

castigar vinculaba al hombre a respetar las costumbres terrenales y divinas. 

El peso de la maldición colectiva era una realidad metafísica tan inexorable 

que, seguramente, servía de motivación suficiente a la población general 

para que se abstuviera de cometer comportamientos delictivos. También es 

cierto que, si ni siquiera el poder de la magia y la ira de los dioses acabaron 

con la delincuencia, la estrategia preventiva actual basada en el miedo al 

delito podría replantearse el alcance de la intimidación punitiva. Si en los 

tiempos primitivos hubieran existido facultades de Derecho y Criminología 

tal y como hoy las conocemos, los docentes hubieran mostrado estos 

ejemplos como “casos prácticos” muy reales a sus estudiantes y no como 

simples mitos o ficciones.   
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